
Lo que devela los tiempos de pandemia al trabajo y a la salud  
 
Mauricio Torres-Tovar 
Médico, Salubrista Laboral 
Profesor Facultad de Medicina, Universidad Nacional de Colombia – miembro de 
ALAMES y el Movimiento de Salud de los Pueblos  

 
A la memoria de mi padre Carlos Torres Corredor, dirigente sindical, quien me enseñó 

el valor de la lucha por los derechos de los trabajadores.  
 
La epidemia por Covid-19 que vivimos globalmente, ha sacado a flote, podría decirse que con 
enorme aspereza, muchos de los aspectos que el modelo de sociedad actual ha venido 
configurando décadas atrás, y que ha querido o bien ocultarlos, o bien naturalizarlos.  
Uno, tiene que ver con las formas como se está trabajando, evidenciando la enorme 
precariedad en que están laborando las y los trabajadores del mundo, en donde este escenario 
no les ofrece protección social, reafirmada con rudeza en una situación de urgencia como 
esta, que la demanda a gritos.  
Adicionalmente, dado el contexto de confinamiento, se ha puesto ampliamente a prueba el 
trabajo virtual (el teletrabajo), con lo cual se avanzará a un mundo del trabajo virtualizado, 
donde el capital vuelve y gana: los elementos básicos del trabajo los coloca el trabajador, los 
tiempos de descanso doméstico se diluyen en los tiempos laborales y donde se impide a aún 
más la falta de encuentro del “obrero masa”, lo que continuará dificultando la aparición de 
formas organizativas colectivas.  
Dos, que se está trabajando en unas condiciones de gran inseguridad e insalubridad, donde 
dado los niveles de desempleo y la inestabilidad y precariedad de las condiciones de trabajo, 
se ven los trabajadores subordinados a formas de trabajo peligrosas para la salud y la vida. 
Bien lo muestra hoy la situación que viven las y los trabajadores del sector salud en el mundo.  

 
La salud de los trabajadores subordinada por el capital 

En las actuales circunstancias del mundo del trabajo, donde lo que es común son los trabajos 
flexibilizados, temporales, pero principalmente informales, lo que se tienen son formas 
laborales precarizadas y muy inseguras y peligrosas para la salud y la vida de los y las 
trabajadoras. Una de las diversas situaciones que ha sacado a flote la actual pandemia, es la 
existencia sin duda de un enorme segmento de la población como trabajadores de la 
informalidad, a quienes pedirle que se aíslen en sus casas, es un insulto, en tanto sobreviven 
en el día a día con los recursos que se rebuscan en la informalidad.  
Hoy el mundo del trabajo es principalmente esto, informalidad, precariedad, riesgos para la 
salud, asunto que el campo de la salud de los trabajadores aun no ve suficientemente, 



producto que mantiene concentrada su acción principalmente en los sectores formales de la 
economía.  
Así mismo, la crisis sanitaria actual, ligada profundamente a una crisis económica, ha puesto 
en riesgo el trabajo tanto formal como informal y ha revelado su enorme fragilidad como 
mecanismo de protección social. Son millones los trabajadores que han perdido el trabajo 
formal y otros millones que no pueden ejercer su actividad informal, lo que revela que el 
trabajo actualmente no es el mecanismo de protección social idóneo para la gente: ni en 
tiempo “sanos”, ni en tiempos de “pandemia”. 
 

La precarización laboral domina el mundo del trabajo 
Hoy el mundo del trabajo se revela incierto, inestable. Un mundo del trabajo que continua 
explotando y despojando. Despojando no solo el trabajo al trabajador, sino despojándolo de 
los mecanismos de protección social que consiguió el movimiento obrero producto de sus 
luchas; despojándolo de su salud y su vida.    
Esta crisis global de salud pública que ha desatado la pandemia de coronavirus, está 
revelando con enorme crudeza, como la privatización de los sistemas de salud precarizaron 
las condiciones de trabajo de los y las trabajadoras del sector salud, y como somete a este 
conjunto de trabajadores a enfrentar a una epidemia de estas dimensiones, en condiciones de 
total desprotección en materia de salud en el trabajo. Ya se cuentan por miles las y los 
trabajadores del sector salud infectados por el coronavirus y por cientos, tristemente, sus 
defunciones. Enfermedades y muertes que son de origen laboral.  
 

Hacia nuevas formas de trabajo realmente protegidas 
Es claro que esta gran crisis de salud pública ha revelado la enorme debilidad de los sistema 
de salud de carácter privado, la precariedad laboral y el nivel de desprotección de la salud en 
el trabajo, lo que deja como conclusión la urgente necesidad de transformar profundamente 
el sistema de seguridad social, para establecerlo como un bien común y no un escenario de 
lucro; y a su vez, la urgente necesidad de configurar condiciones laborales dignas y seguras 
para el conjunto de trabajadores/as, en especial en circunstancias como estas, a los del sector 
salud.  
Requerimos como sociedad replantear totalmente el trabajo. Por un lado, revisar el tipo y las 
formas como estamos trabajando, para pasar a una fase de trabajos con estabilidad laboral, 
salario digno y protección de la salud en el trabajo; y que le den alegría a la gente, que les 
permitan crecer como individuos, no solamente que les permita sobrevivir, esta no puede ser 
la esencia del trabajo.  


